
La guerra eterna es un buen negocio
SERGIO KIERNAN :: 13/07/2019
En EEUU la industria armamentística crece desbocada al compás de los miles de millones
que distribuye el régimen

El mejor negocio que hicieron las fuerzas armadas de EEUU en su vida fue la guerra contra
el terror. Los extremistas que destruyeron las torres gemelas y Osama Bin Laden les
solucionaron a los militares un problema que parecía imposible: cómo hacer que los
presupuestos de defensa aumentaran eternamente sin importar si había guerra o paz, si se
combatía una amenaza existencial o una insurgencia. Desde 2001, Washington se considera
en guerra y los demócratas decidieron ser tan “patriotas” como la derecha. El gasto militar
norteamericano se fue totalmente de madre y nadie tiene la menor idea de cómo frenar un
proceso ruinoso.

Las cifras involucradas en este proceso son espectaculares. El presupuesto de defensa
votado en 2018 tocó la barrera simbólica de los 700.000.000.000 de dólares. En este 2019,
propios y ajenos le levantaron la mano, obedientes a Donald Trump, y votaron 716.000
millones. Y para el año que viene ya se discute darle a los de uniforme 750.000 millones.
Esto es mucho, mucho más de lo que gastan en armarse las ocho siguientes naciones más
gastadoras: China, Arabia Saudita, Rusia, Francia, India, Gran Bretaña, Alemania y Japón. Y
eso que Rusia es el único país capaz de, materialmente, exterminar a los EEUU con su
arsenal nuclear.

Quienes defienden esta madre de todas las batallas presupuestarias señalan que el Tío Sam
es tan rico que puede darse estos lujos y muchos más. Técnicamente, es cierto, porque el
gasto en defensa apenas llega al cuatro por ciento del PBI nacional y en términos históricos
es bajo. Hacia el final de la Segunda Guerra Mundial, EEUU gastaba el 40 por ciento del
PBI en derrotar al Eje. En la guerra de Corea, se gastaba nada menos que el 15 por ciento, y
al comienzo de la de Vietnam se ponía con el 10 por ciento, una baja que mostraba cuánto
había crecido la economía.

Pero esto, cierto como es, es también un truco contable. Para comenzar, hay que tener en
cuenta que si un país tiene una buena década y crece, digamos, el 30 por ciento, no tiene
por qué subir su gasto militar 30 puntos. Si no hay amenazas claras, puede seguir gastando
la misma cifra fija y bajar el porcentaje del PBI que se le va en esas cosas. Es lo que explica
la diferencia entre Corea y Vietnam: una década de gran crecimiento para los americanos. Y
es lo que explica que al terminar Corea, el ejército se achicó y el presupuesto bajó un 20 por
ciento en dinero constante, como lo hizo un 30 después de Vietnam y 26 puntos al terminar
la Guerra Fría en 1990. Esa reducción, junto a la eliminación de 600.000 tropas para
ahorrar, fue llevada a cabo por halcones como George Bush padre, Dick Cheney y Colin
Powell, nada menos.

Lo que sabían estos duros conservadores es que no importa realmente cuánto se gasta del
PBI, sino cuánto se gasta del presupuesto nacional. Y aquí viene el milagro: el gobierno de
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los EEUU gasta ahora casi exactamente el 60 por ciento de su presupuesto de libre
disponibilidad en los militares. Esto quiere decir que fuera de lo que está obligado a hacer
por ley -pagar los sueldos, atender la deuda nacional, pagar las jubilaciones oficiales-, 60
centavos de cada dólar se van a los uniformes.

Hay que imaginar la situación: todo lo demás que hace un gobierno se lleva el vuelto. La
NASA, el FBI, la CIA, los parques nacionales, el servicio diplomático, la guardia costera, la
guardia de fronteras, los entes de seguridad de alimentos, de telecomunicaciones y de
medicamentos, los entes que supervisan aerolíneas, bancos y bolsas, toda la infraestructura
nacional, la justicia federal, la ayuda humanitaria, migraciones y el largo etcétera de tareas
de un gobierno nacional, viven de lo que les dejan los militares. A dólares valor constante,
ajustados por inflación y corrigiendo el valor adquisitivo desde 1945, es de lejos el mayor
presupuesto militar desde la rendición de Hirohito.

Y aquí hay que anotar que este presupuesto no incluye la vasta red de servicios médicos a
los ex combatientes, que tiene su propia secretaría y fondos, ni las importantes sumas que
reciben universidades y otras instituciones públicas y privadas para investigar y desarrollar
tecnologías de uso militar o mixto. Esto también se paga, y bien, por cuerda separada.

¿Cómo puede ser que se gaste tanto? Una razón es que EEUU descubrió que defenderse,
aunque sea de fantasmas, es un espectacular negocio para gente bien conectada. Así, un
portaaviones nuclear llegó a costar 13 mil millones de dólares, un 13 seguido de nueve
ceros. Un avión de combate F35, sale apenas 90 millones, por lo que se compran como si
fueran caramelos. Nadie tiene ya la menor idea de cuánto deberían valer estos sistemas de
armamentos y cualquier comparación con armas similares rusas o chinas es descartado con
un “los nuestros son mejores”. Es cierto, pero ¿tanto mejores?

El Estado no sólo es socio de la industria de armas como comprador y como inversor en el
desarrollo técnico de estas armas, sino que vive presionando a propios y ajenos para que las
compren. Eso explica que los sauditas, tan quemados últimamente, sean bien recibidos en la
Casa Blanca, donde llegan portando enormes cheques para comprar armas que ellos
tampoco necesitan.

La falta de límites a este desmadre económico es ya un sistema bien armado, en el que el
Congreso sólo piensa en quedar bien con sus votantes locales. Es lo que explica que no se
pueda cerrar una base en territorio soberano, aunque no sirva para nada, porque cada base
provee empleo directo o indirecto a los vecinos. Y es lo que explica que los militares ya no
sepan cómo pedirle al Congreso que deje de obligarlos a comprar tanques: ya tienen más de
seis mil, muchos más de los que van a necesitar jamás, y más de los que tenía Hitler para
invadir la Unión Soviética. Cada tanque es caro de comprar, de mantener y hasta de usar.

Los militares, por su parte, se acostumbraron a este desmadre y ni se molestan en rendir
cuenta. Ya en 1990, el primer presidente Bush firmó una ley que ordenaba a cada ministerio
presentar una contabilidad exacta de sus gastos a partir de 1992. Los militares lo lograron
recién el año pasado, después de hacerle un contrato a una firma civil de 450 millones de
dólares. El informe muestra un panorama caótico: un Pentágono básicamente incapaz de
saber cuánto gasta y en qué, con una burocracia monstruosa. Los norteamericanos tienen
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uno de los ejércitos menos eficientes del mundo y son casi campeones en eso de tener el
mayor número de no combatientes respecto a las tropas de combate.

De alguna manera, no asombra que en los 18 años de guerra en Afganistán e Irak, EEUU
haya gastado más que en derrotar a los alemanes y los japoneses, incluyendo el desarrollo
de la bomba atómica, nuevamente en dólares ajustados. Y tampoco asombra que después de
tanto gasto, haya tan poco que mostrar como resultado.
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